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Estamos en un momento decisivo para la promoción de la igualdad de género y la realización de los dere-

chos humanos de las mujeres y niñas en todo el mundo. 

Los aniversarios de los planes de acción acordados en la histórica Conferencia Internacional sobre Pobla-

ción y Desarrollo (CIPD) de 1994 en El Cairo, y en la Conferencia Mundial sobre la Mujer celebrada en 1995 

en Beijing, están sirviendo para que los Estados renueven su compromiso con lo firmado hace 25 años. 
A su vez, la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible cumple cinco años y su aplicación es objeto ya de 
evaluación.

La irrupción del COVID-19 no solo ha hecho que se pospongan algunos actos de celebración y que se pa-

ralice parcialmente la agenda global para la igualdad de género, sino que ha tenido un gran impacto sobre 

la salud y el bienestar de todas las personas, y específicamente de las mujeres. A ello se suma la irrupción 
pública de grupos coercitivos que, bien coordinados y financiados, presionan en las instancias de decisión 
nacionales e internacionales para instaurar sociedades egoístas, discriminatorias y sin derechos para las 

mujeres.

En este marco, diversas organizaciones y plataformas de la sociedad civil nos hemos unido para compartir 

conocimiento y propuestas en un ciclo de webinarios cuya síntesis la Federación de Planificación Familiar 
Estatal (FPFE) presenta aquí. A través de tres mesas redondas entre representantes gubernamentales, de 

la sociedad civil y los organismos internacionales, hemos analizado dónde estamos, qué sigue pendiente 

y qué hay que hacer, sin más aplazamientos, para garantizar la igualdad de género en un mundo en crisis 

y que necesita con urgencia una reconstrucción basada en un modelo que respete y cuide la dignidad y la 

vida de todas las personas y del planeta.

En estas conversaciones se han reconocido los enormes logros de los últimos 25 años, pero también que 
estos logros no son disfrutados por todas las mujeres ni en todos los lugares, y que por tanto queda camino 

por recorrer. Se ha hablado, entre otros asuntos, de la importancia de reconocer los cuidados como una 
actividad social esencial, con todas sus consecuencias; del acceso universal a la salud sexual y repro-

ductiva como condición imprescindible para alcanzar la igualdad de género, la agencia de las mujeres y, 

por tanto, los Objetivos de Desarrollo Sostenible; de cómo acabar con las normas sociales e imaginarios 
que legitiman y reproducen las violencias contra mujeres y niñas, o del papel de la sociedad civil y de los 

gobiernos, específicamente del Gobierno español, para la construcción de un mundo más justo. De dichas 
conversaciones y de las principales conclusiones compartidas ofrecemos aquí una breve información que 

puede completarse con los videos de las sesiones, que están disponibles en www.fpfe.org.  



CONTEXTO ACTUAL
En este 25 aniversario de la declaración de Beijing, y pese a los 

avances logrados hacia la igualdad de género, en todo el planeta 

las mujeres siguen asumiendo en exclusiva o de forma despro-

porcionada las labores de cuidado que permiten el sostenimiento 

de la vida. Y lo hacen de manera invisible y además infravalorada, 

bien porque estas tareas forman parte de la economía informal, 

porque no son remuneradas o porque, aun cuando lo sean, están 

en sectores precarios de la economía.

La erupción del COVID-19 y las medidas adoptadas tanto en España como a nivel mundial para frenar la 

pandemia han puesto en evidencia estas preexistentes desigualdades de género estructurales. Ejemplos 

claros son  la situación de las trabajadoras del hogar, del sector de la limpieza, de la educación infantil, 

de la geriatría, o de las trabajadoras en la economía informal. Los cuidados siguen siendo invisibilizados. 

Por un lado, están aquellos cuidados desarrollados mediante profesiones feminizadas, que aun habién-

dose desvelado esenciales durante la pandemia, siguen en situación precaria. Por otro lado, las mujeres 

se ocupan de cuidar sin retribución económica alguna, llevando a cabo el 72% del trabajo de cuidado no 

remunerado que se desarrolla en todo el mundo. La crisis global provocada por el COVID-19 ha devuelto 

a las mujeres al hogar. La práctica del teletrabajo está siendo muy desigual y presenta un importante 

sesgo, no solo de género, sino también socioeconómico. Las mujeres son las que más se acogen a la 

reducción de la jornada y, por tanto, de sueldo. En definitiva, estamos ante una crisis de los cuidados, ad-

vertida por la Organización Internacional del Trabajo (OIT): el tránsito  del servicio doméstico no pagado 

a servicio público está más en riesgo que antes de la irrupción de la pandemia. Por ello es imprescindible 

implantar el enfoque de corresponsabilidad social de los cuidados, que  hace posible una ruta viable para 

avanzar y que puede desarrollarse en tres etapas: reconocimiento del trabajo de los cuidados, reducción 

del tiempo dedicado a los cuidados y redistribución del tiempo.

Así, cuando hablamos de cuidados, tenemos que hablar de la variable del uso del tiempo y ahí encon-

tramos la primera desigualdad entre hombres y mujeres. Cada día se dedican en todo el planeta 16.400 

millones de horas a trabajos de cuidados no remunerados, lo que equivale a 2.000 millones de personas 

trabajando ocho horas al día sin cobrar. Y según la Organización Mundial del Trabajo, las mujeres reali-

zan el 76,2% de tales tareas,  dedicándole de media 3,2 veces más tiempo que los hombres (265 minutos 

al día ellas, frente a 83 minutos diarios ellos). Y lo preocupante es que entre 1997 y 2012, la brecha de 

género en el tiempo dedicado a la prestación de cuidados no remunerados apenas disminuyó en siete 

minutos en los 23 países que cuentan con series cronológicas de datos.
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LA JUSTICIA ECONÓMICA

Y EL CAMBIO DE 

MODELO HACIA UNA 

SOCIEDAD IGUALITARIA,

JUSTA Y SOSTENIBLE

De los 17 Objetivos de Desarrollo del Milenio 

(ODS), el ODS5, sobre  la igualdad de género y 

el empoderamiento de las mujeres y las niñas, 

es el que más lentamente avanza. En estos 

años ha habido que sortear la falsa sensación 

de igualdad y exigir que, aunque la igualdad 

sea un objetivo transversal –sin igualdad no es 

posible cumplir el resto de los objetivos-, sea 

considerada también un objetivo específico. 

Aun así, se han producido avances durante es-

tos 25 años, ha aumentado el número de niñas 

escolarizadas en el mundo y también el núme-

ro de mujeres con un empleo remunerado, así 

como el porcentaje de mujeres en puestos di-

rectivos tanto en las empresas privadas como 

en la administración pública. Además, se han 

desarrollado políticas destinadas a fomentar la 

conciliación familiar y la paridad en los cuidados 

de los hijos, dando herramientas a los hombres 

para que participen también en los cuidados. 

AVANCES DESDE BEIJING



RETOS

N Distribuir los cuidados

Repartir las labores de cuidado entre hombres 

y mujeres. No hacerlo genera importantes des-

equilibrios de poder porque merma la capa-

cidad de acceso a los recursos productivos e 

ingresos económicos y su control, perpetúa la 

brecha salarial -que es de un 16%, de acuerdo 

con la forma de medir recomendada por la ONU 

para los ODS aunque hay mediciones aún más 

finas que elevan esa brecha salarial al 19%-.
Son necesarias las campañas y acciones que 

permitan detectar y cuestionar situaciones de 

desigualdad y violencia que en lugar de culpa-

bilizar propicien la reflexión y el debate y con-

tribuyan así a generar respuestas alternativas 

desde las poblaciones. 

N Corregir el impacto desigual de la crisis

Hacer visible y en su caso corregir el impacto 

desigual en mujeres y hombres de las medidas 

tomadas contra la crisis, especialmente en el 

caso del teletrabajo y la reducción de jornada 

con reducción de sueldo. Para ello, una de las 

herramientas fundamentales de las políticas 

públicas es contar con datos, que son funda-

mentales para diagnosticar, diseñar y evaluar 

medidas y para crear conciencia. Es imprescin-

dible que las medidas que se tomen no expul-

sen a las mujeres del mercado laboral. 

N Las mujeres, objeto y sujeto de políticas 

Hacer visibles a las mujeres como objetos y 

sujetos de las políticas públicas. Estas políti-

cas no son un lujo ni una cuestión secundaria; 

asumirlas así está  llevando a la precariedad y 

externalización de los servicios, a la asignación 

mínima de recursos y a que sean considera-

das como algo de lo que se puede prescindir en 

contextos de crisis.

N Las políticas de igualdad, en el centro 

Las políticas de igualdad en el centro        

Lograr que se perciba que las políticas de igual-

dad están en el centro del sistema social y son 

imprescindibles.

RECOMENDACIONES

R Enfoque de derechos humanos y de gé-

nero

Los derechos sexuales y reproductivos sólo pue-

den abordarse apropiadamente desde un marco 

de derechos humanos, un enfoque de género y 

de participación y una perspectiva antropológica 

que tenga en cuenta la diversidad.

R Servicio esencial en los sistemas de salud 

La salud sexual y reproductiva debe ser consi-

derada siempre como un ámbito esencial y exi-

gible en los sistemas de salud, especialmente 

desde la atención primaria, y accesible para to-

das las personas sin discriminación. 

R Empoderamiento y defensa de derechos 

Hay que potenciar los procesos de empodera-

miento de las mujeres y las nuevas masculinida-

des, y definir todos los derechos de los colecti-
vos que representan opciones no hegemónicas 

de género y orientación sexual. 

R Detección de desigualdades y violencias

Son necesarias las campañas y acciones que 

permitan detectar y cuestionar situaciones de 

desigualdad y violencia que en lugar de culpabi-

lizar propicien la reflexión y el debate y contribu-

yan así a generar respuestas alternativas desde 

las poblaciones. 

R España como defensora de derechos

España debería  jugar un papel más activo en la 

defensa de derechos sexuales y reproductivos, 

apoyando, junto a otros gobiernos progresistas, 

a movimientos y organizaciones de mujeres y 

feministas que trabajan por la igualdad.
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CONTEXTO ACTUAL
Situaciones de emergencia ante la crisis sanitaria por Covid-19

La crisis por la pandemia de COVID-19 ha puesto aún más de 

relieve los asuntos pendientes en materia de cumplimiento de los 

derechos sexuales y reproductivos. Es inevitable, por lo tanto, 

acercarse a la celebración de Beijing+25 teniendo presente esta 

crisis y su relación directa con el riesgo de pérdida de derechos 

que son fundamentales en el avance hacia la igualdad. 

Al desvío de recursos sanitarios para responder a la pandemia se suma el agravamiento de las vulnerabi-

lidades y desigualdades ya existentes por género, edad, raza y clase. Las mujeres y niñas pueden correr 

más riesgo, por ejemplo, de sufrir violencia por parte de su pareja, o violencia doméstica. No hay que 

olvidar crisis como la vivida en Haití con el cólera, que afectó más a las mujeres: ellas llegaban más tarde 

que los hombres a los servicios de salud y se contagiaban más, al quedarse en sus hogares cuidando de 

las demás personas y ocupándose de los rituales de preparación de los cadáveres. 

En el Informe del Fondo para la Población de Naciones Unidas (UNFPA) titulado ‘Repercusión de la 

pandemia de COVID-19 en la planificación familiar y la eliminación de la violencia de género, la mutila-

ción genital femenina y el matrimonio infantil’ se señala que unos 47 millones de mujeres de países de 

ingresos bajos y medios no podrán usar  anticonceptivos modernos si continúan las interrupciones de 

los servicios de salud sexual y reproductiva por la pandemia. Por su parte, la Federación Internacional 

de Planificación Familiar (IPPF) realizó a finales de marzo de 2020 una encuesta entre sus asociaciones 
miembro que muestra que el 50% de las que contestaron habían reducido sus operaciones, y que más 
de 5.000 de sus clínicas y servicios de salud sexual y reproductiva se habían visto obligados a cerrar. 
Cuando para responder a una crisis -de distinto tipo- se recortan recursos para la salud sexual y repro-

ductiva, se ven seriamente afectados el acceso a los servicios y la disponibilidad de suministros: servicios 

de maternidad, prevención de embarazos no planificados, prevención y tratamiento de enfermedades de 
transmisión sexual e incluso servicios de atención de casos de violencia de género. 

Hay que destacar, por otro lado, que la pandemia está acelerando la adopción de enfoques innovadores 

en la prestación de servicios que, de acuerdo con cada contexto, deberán incorporarse en las estrategias 

y políticas para garantizar el derecho a la salud sexual y reproductiva. Son los casos de asesoramiento, 

información y educación online y/o telefónica, o de distribución a domicilio de anticonceptivos y otros 

productos esenciales de salud sexual y reproductiva. Sin embargo, el confinamiento también ha sido 
aprovechado por algunos gobiernos para restringir derechos de mujeres y niñas, entre otros el de decidir 

sobre sus propios cuerpos, sus vidas y su futuro, como hemos visto en Estados Unidos o Polonia. 
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EL ACCESO A LA 
SALUD SEXUAL Y 
REPRODUCTIVA COMO 
PARTE ESENCIAL DEL 
ACCESO UNIVERSAL A 
LA ATENCIÓN SANITARIA

Desde la conferencia de Beijing, y por prime-

ra vez, se crea todo un cuerpo legislativo de 

políticas públicas vinculadas con los derechos 

sexuales y reproductivos. 

Los indicadores en materia de salud sexual y 

reproductiva han mejorado: reducción de las 

tasas de mortalidad materna, aumento de la 

información y del acceso a métodos anticon-

ceptivos modernos, reducción de la mutilación 

genital femenina, de los matrimonios precoces 

y forzoso, legislaciones y políticas contra la vio-

lencia contra las mujeres).

El proceso de empoderamiento individual y co-

lectivo ha sido muy importante, así como el cre-

cimiento del movimiento social amplio y diverso 

en defensa de los derechos sexuales y repro-

ductivos, que ha colocado en las agendas pú-

blicas y las legislaciones sus reivindicaciones. 

AVANCES DESDE BEIJING



ASUNTOS PENDIENTES

Los principales obstáculos para el ejercicio de 

los derechos sexuales y reproductivos son más 

de carácter  político y estructural que técnicos 

o logísticos, y tienen que ver con  movimientos 

que niegan a las mujeres el derecho a decidir 

sobre su propio cuerpo, se oponen al aborto, 

a la educación sexual y a la igualdad de géne-

ro. Son grupos coercitivos  cada vez más or-

ganizados y mejor financiados, con estrategias 
cada vez más violentas. 

Por otro lado, se están produciendo en todo el 

mundo un profundo proceso de privatización de 

la agenda de la salud de las mujeres, y en par-

ticular, de la salud sexual y reproductiva, y una 

progresiva instrumentalización de los derechos 

de las mujeres. Asistimos a la construcción de 

un paradigma que por un lado, promueve y de-

fiende supuestamente los derechos de las mu-

jeres, y por otro deja en ellas la responsabilidad 

de resultados vinculados con las políticas de 

desarrollo. 

La revolución que se está produciendo, desde 

un punto de vista científico, en materia de re-

producción artificial humana y su comercializa-

ción es otro de los grandes retos, que conlleva 

un profundo  dilema ético y grandes cambios 

en los paradigmas sobre igualdad, derechos, 

sexualidad y reproducción.

RECOMENDACIONES Y PROPUESTAS

Los derechos sexuales y reproductivos sólo pue-

den abordarse apropiadamente desde un marco 

de derechos humanos, un enfoque de género y 

de participación y una perspectiva antropológica 

que tenga en cuenta la diversidad.

La salud sexual y reproductiva debe ser consi-

derada siempre como un ámbito esencial y exi-

gible en los sistemas de salud, especialmente 

desde la atención primaria, y accesible para to-

das las personas sin discriminación. 

Hay que potenciar los procesos de empodera-

miento de las mujeres y las nuevas masculinida-

des, y definir todos los derechos de los colecti-
vos que representan opciones no hegemónicas 

de género y orientación sexual. 

Son necesarias las campañas y acciones que 

permitan detectar y cuestionar situaciones de 

desigualdad y violencia que en lugar de culpabi-

lizar propicien la reflexión y el debate y contribu-

yan así a generar respuestas alternativas desde 

las poblaciones. 

España debería  jugar un papel más activo en la 

defensa de derechos sexuales y reproductivos, 

apoyando, junto a otros gobiernos progresistas, 

a movimientos y organizaciones de mujeres y 

feministas que trabajan por la igualdad.
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EN EL MARCO DE LA EMERGENCIA SANITARIA

El ejercicio del derecho a la salud, el acceso universal a la atención de la salud y la protección de los 

derechos sexuales y reproductivos deben ser principios rectores de los sistemas de salud. La crisis ha 

reiterado la necesidad de acelerar la construcción de sistemas nacionales de salud sólidos y con la aten-

ción primaria como ámbito clave. Para ello hace falta voluntad política e inversión antes de las crisis.

Los servicios públicos de salud sexual y reproductiva no pueden trabajar de modo discontinuo y aislada-

mente. Estos servicios deben estar integrados en los paquetes de servicios y ser considerados esencia-

les, a la vez que se debe garantizar la equidad en el acceso y su continuidad y universalidad en cualquier 

situación, incluidas las emergencias. 

Los gobiernos deben garantizar un enfoque interseccional, basado en los derechos humanos y con pers-

pectiva de género, y establecer medidas que respondan a las necesidades de las poblaciones en mayor 

situación de marginalización y vulnerabilidad. Además, deben contribuir a asegurar que la respuesta al 

COVID-19 no refuerza normas de género perjudiciales, prácticas discriminatorias ni desigualdades. Se 

deben garantizar la prevención y sanción de la violencia sexual y de género en todos los escenarios, 

también en el de la actual crisis. En las crisis sanitarias, sobre todo en epidemias, aumentan las tasas de 

mortalidad, entre ellas de mortalidad materna e infantil, como se vió en la crisis del ébola en Sierra Leona.
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RECOMENDACIONES A LA HOJA DE RUTA DEL GOBIERNO

La salud sexual y reproductiva está presente desde hace años en las políticas de 

la cooperación española, con la Plataforma de Beijing, el Programa de Acción de El 

Cairo y los ODS como referentes. 

La Estrategia de “Género en Desarrollo” de la Cooperación Española incluye como 

objetivo específico el cumplimiento de los derechos sexuales y reproductivos. Esta 
estrategia se acompaña de otros instrumentos como son el Plan de Acción: Mujeres 

y Construcción de la Paz para el cumplimiento de la resolución 1325 de Naciones 

Unidas, las guías de transversalidad de género y derechos humanos aplicadas en los 

Marcos de Asociación País (MAP) y la estrategia de salud en el marco de la estrategia 

de acción humanitaria, que contempla una acción feminista. 

Por otro lado, el Consejo de Ministros aprobaba en julio de 2020 una Estrategia de 
Respuesta de la Cooperación Española a la crisis del COVID-19, en la que se priori-

za la igualdad de género como elemento transversal en la defensa de los derechos 

humanos, y se incorporan instrumentos concretos en los ámbitos bilateral, de acción 

humanitaria y de respuesta ciudadana desde la base social, lo que abre un espa-

cio para reforzar el compromiso con la igualdad de género con acciones específicas 
adaptadas al contexto de la pandemia.

La Estrategia de Respuesta de la Cooperación Española a la crisis del COVID-19 re-

coge la importancia de los sistemas de salud que garanticen el acceso universal,  y la 

necesidad de recomponer tanto derechos como medios de vida. El documento asume 

como una prioridad el derecho a la salud global, a los derechos sexuales y reproducti-

vos, a la atención primaria en los sistemas públicos de salud y el cumplimiento de los 

ODS-5 y ODS-3 de la Agenda 2030 como visión a la que se debe aspirar, y plantea la 
necesidad de transformación de ciertos modelos actuales, transformación en la que 

la igualdad de género juega un papel fundamental.

Urge reforzar la postura defendida por el Estado español en los foros multilaterales y 

bilaterales en defensa del empoderamiento de las mujeres y de la igualdad de género, 

a través de los marcos  de asociación estratégica, con los organismos internacionales 

de Naciones Unidas y de los Marco Asociación País entre otros mecanismos.

Es perentorio que el Estado español refuerce las alianzas con otros países para trans-

versalizar la perspectiva de género en el diseño de todas las acciones de respuestas 

multilaterales,  reorientando las aportaciones a organismos multilaterales de desarro-

llo y contribuyendo activamente en el G20 y las instituciones financieras internacio-

nales.  

Por otro lado, deben impulsarse respuestas específicas para la igualdad de género 
como son la Resolución Mujer y COVID-19 impulsada por España en la Asamblea 

General, o la alianza de líderes mujeres de la mano de ONU Mujeres.



En muchos países se 
están suprimiendo o 
reduciendo recursos 

de la atención a la 
salud sexual y 

reproductiva para 
responder a la 

COVID-19.

La salud sexual y 
reproductiva es 
considerada con 

frecuencia un ámbito 
secundario de los 

sistemas sanitarios.

Muchas mujeres no 
reciben información 
sobre este ámbito 
fundamental de su 

salud.

Crece la capacidad de 
presión de movimien-
tos y gobiernos que:

La agenda de la salud 
de las mujeres (en 

particular, de la salud 
sexual y reproducti-

va) está sufriendo un 
proceso de... 

Los avances científi-
cos en materia de

reproducción humana 

+

Retos y propuestas

LOS DERECHOS SEXUALES Y REPRODUCTIVOS
Y LA IGUALDAD DE GÉNERO

Movilizar urgentemente recursos para garantizar la atención de la salud sexual y reproductiva 

y el abastecimiento sin interrupciones de productos como anticonceptivos o de obstetricia.

Considerar esenciales los servicios de salud sexual y reproductiva e incluirlos siempre en los 

sistemas de salud. Para garantizar el acceso a todas las mujeres, deben reforzarse, especial-

mente en la atención primaria. 

Potenciar los procesos de empoderamiento y de reconocimiento de los derechos de las 

mujeres y las nuevas masculinidades, y de los colectivos con opciones no hegemónicas de 

género y orientación sexual.

Diseñar campañas y acciones públicas que permitan que la ciudadanía detecte y cuestione 

situaciones de desigualdad y obstáculos para la atención a su salud sexual y reproductiva.

España debe  jugar un papel más activo y apoyar, junto a otros gobiernos progresistas, a los 

movimientos que trabajan por la igualdad de género en todos los foros multilaterales y 

bilaterales y en los programas de cooperación internacional.

Incluir la salud sexual y reproductiva como aspecto fundamental de la salud en los programas 

y presupuestos de la cooperación internacional para el desarrollo. El Estado español tiene que 

rendir cuentas del cumplimiento de los compromisos acordados.

RETOS

PROPUESTAS
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en muchas políticas 
de desarrollo. La 

responsabilidad de 
los avances recae 
sobre las mujeres. 

Recortes en la Ayuda
Oficial al Desarrollo.

PRIVATIZACIÓN DESPOLITIZACIÓN

DILEMAS ÉTICOS

Pueden producir más 
mercantilización de 
los cuerpos de las 

mujeres. Son grupos 
coercitivos 

organizados y 
financiados, con 

estrategias violentas.

Niegan a las 
mujeres el derecho 
a decidir sobre su 
propio cuerpo

Se oponen al 
aborto, a la 
educación sexual 
y a la igualdad de 
género.

KG



CONTEXTO ACTUAL
Uno de los mayores errores en la lucha contra las violencias ma-

chistas es la prioridad otorgada al enfoque policial y judicial, que 

supone una visión limitada y sin perspectiva de género. Actual-

mente, existe una justicia neoliberal que trata los problemas como 

casos aislados e individuales,  patologiza al agresor, no socializa 

ni la protección ni la solución, y opera sobre un marco de segu-

ridad. Frente a este enfoque se sitúa una concepción relacional, 

dentro del marco de las estructuras de género patriarcales, que 

examina las causas sociales, que toma medidas contra ladiscriminación e impulsa políticas de igualdad 

-porque la violencia de género se sustenta en una fuerte desigualdad-, que incide en la educación sexual, 

en la reparación integral y en la no discriminación de las mujeres y cuyo marco no es securitario, sino de 

derechos sociales y económicos.

Los feminicidios son la punta del iceberg, la forma más brutal y visible de las violencias machistas, pero 

es muy importante relatar las violencias machistas como un continuo que abarca a muchísimas manifes-

taciones y espacios en los que las mujeres sufren la opresión y violencias de todo tipo. Es fundamental 

relacionar todas las violencias con el mismo sustrato y el mismo caldo de cultivo. En este sentido, encon-

tramos dos manifestaciones de las violencias contra las mujeres que se han incrementado durante los 

últimos 25 años:
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EL FIN DE LAS VIOLENCIAS

CONTRA LAS MUJERES

Y SU VINCULACIÓN

CON NUEVOS MODELOS

DE RELACIONES SOCIALES

La aplicación del Convenio de Estambul ha 

contribuido al logro de  diversos avances, cons-

tatados en aquellos países en los que se ha 

hecho seguimiento del proceso:

■ Se ha promovido la criminalización de la vio-

lencia de género (sacándola del ámbito domés-

tico).

■ Se ha instado a la capacitación de jueces, 

fiscales y otros operadores judiciales.

■ Hay una mejor organización de los servicios 

estatales de apoyo a las víctimas, con  más re-

cursos para situaciones de emergencia y para 

brindar protección más rápida y efectiva.

Aun así, los países más conservadores ase-

guran que las definiciones de los principios del 
Convenio de Estambul van en contra del espí-

ritu familiar que prevalece en estos Estados y 

sus Constituciones, y usan este argumento para 

negarse a ratificar el Convenio.

AVANCES DESDE BEIJING

LAS VIOLENCIAS QUE SUFREN LAS 

MUJERES QUE MIGRAN

Se ha producido un fenómeno de feminiza-

ción de la pobreza y de la migración. En este 

contexto se dan múltiples violencias, entre 

las que destaca especialmente la trata de 

mujeres y niñas. La situación administrativa 

irregular se convierte, para las mujeres mi-

grantes, en un obstáculo en los itinerarios 

de salida de la violencia de género.

LAS VIOLENCIAS 

DIGITALES

La proliferación de las tecnologías y el creci-

miento de las redes sociales han generado 

nuevas situaciones en las que se producen 

violencias sexuales, especialmente en jóve-

nes y adolescentes.

Además, las mujeres que sufren violencia de género son revictimizadas, es decir, se enfrentan sistemá-

ticamente a la violencia dos veces: cuando la sufren y como resultado de los estereotipos que recaen 

sobre ellas a lo largo del proceso judicial.



RETOS

N Reparación

Establecer mecanismos  de reparación desde 

un enfoque de derechos humanos, que supo-

ne reconocer que la reparación es fundamen-

tal y una deuda del Estado con las víctimas y 

sobrevivientes en tres ámbitos: en el ámbito 

material, en el emocional y en el simbólico.

N Justicia

Realizar juicios justos para las víctimas. Hay 

que garantizar que una mujer transite por el 

ámbito judicial con todos sus derechos respe-

tados, sin revictimización.

N Rendición de cuentas

Rendir cuentas y establecer una reparación 

cuando un profesional del ámbito de la protec-

ción o de la justicia cometa un error grave.

N Perspectiva de género

Reforzar la perspectiva de género en la justicia 

para que las denuncias cruzadas  entre agresor 

y víctima no se consideren riñas interpersona-

les en la familia, y que se analice el abultado 

número de sobreseimientos y de negaciones 

de órdenes de protección.

N Gestión de datos

Registrar y analizar los datos para poder diag-

nosticar y establecer medidas oportunas. Nin-

gún país tiene los datos organizados tal y como 

establece el Convenio de Estambul.

RECOMENDACIONES

R Respeto a las normas internacionales

Garantizar que las leyes y los servicios nacio-

nales contemplen las normas internacionales en 

materia de derechos humanos, como el Conve-

nio de Estambul, que puede ser un instrumento 

poderoso para lograr cambios.

R Creación de planes de acción 

Crear planes nacionales y locales de acción 

para luchar contra la violencia hacia las mujeres 

y las niñas, que logren reunir al gobierno, a las 

organizaciones de mujeres y de la sociedad civil 

y a los medios de comunicación, en un frente 

coordinado y colectivo.

R Formación

Brindar formación a quienes trabajan en los ser-

vicios esenciales, de modo que se garantice el 

cumplimiento de normas y protocolos de cali-

dad.

R Asignación de recursos suficientes
Otorgar recursos públicos adecuados para eje-

cutar las leyes y políticas existentes, recono-

ciendo el coste y las consecuencias devastado-

ras de las violencias contra las mujeres, tanto a 

nivel individual como social.

R Fomento de la autonomía

Fomentar la autonomía económica de las mu-

jeres.
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PROPUESTAS ESPECÍFICAS PARA EL ESTADO ESPAÑOL

■ El título habilitante o certificado de víctima no debe ser otorgado solo por el ministerio fiscal o el poder 
judicial, sino también desde los servicios sociales especializados y sin que esté supeditado a la denuncia.

■ Debe haber una certificación digital de las víctimas de violencia de género, para que la mujer no tenga 
que revictimizarse ante cada actuación. Deben ofrecerse espacios amables y seguros en los que las mu-

jeres que denuncien puedan declarar, para lo cual se puede habilitar un sistema de video identificación. 

■ Las instituciones necesitan ser proactivas para detectar la violencia; con un triaje mediante  atención 

telefónica la mujer no suele contar la violencia a la que está expuesta, es necesaria una atención pre-

sencial.

■ Ha de extenderse la implantación en los centros educativos del canal prioritario para víctimas de vio-

lencia, del que dispone la Agencia Estatal de Protección de Datos. Borra en horas un 90% de las imáge-

nes que los maltratadores consiguen en las redes sociales y mediante las cuales extorsionan y violentan.

■ Hay que incluir la violencia de género dentro de las políticas de prevención de riesgos laborales debido 

a la generalización del teletrabajo.

■ Se debe aumentar la asignación de recursos financieros para combatir la violencia de género.



Vuelve a ver los webinarios en:

www.fpfe.org/25despuesdebeijing



www.fpfe.org


